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			A los abogados señora María Eva Scatena (Defensoría del Pueblo de la provincia) y señor Marcelo Álvarez, grandes personas y profesionales, pilares en la lucha contra la trata de personas en la provincia y con quienes participé en capacitaciones, cursos, talleres en distintas ciudades de la provincia, siempre apoyándome profesionalmente.
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			Introducción

			Mi deseo, al presentar este material, es que juntos podamos reflexionar sobre una realidad que se ha extendido como mancha de aceite; una mancha que penetró, sin darnos cuenta, en todos los estratos socioculturales, sin excepción de lengua o nación. Un flagelo que hasta ahora no hemos encontrado la forma de detener. La trata de personas es una dura realidad que afecta directamente a un tercio de las mujeres del mundo e indirectamente a más de la mitad de los niños, niñas y adolescentes de la población mundial.

			En un momento de mi vida en la institución policial, por 2006 me pregunté: “¿Qué estamos haciendo, nosotros, los que estamos al servicio de la comunidad, para luchar contra este flagelo?”, al continuar mi caminar me surgió una a pregunta a mí mismo, que salía de mi corazón: “¿Qué estás haciendo vos?”. Esa pregunta fue un despertar y desde ese momento intenté acercar mi corazón, a través de mis experiencias, de mis aprendizajes en las capacitaciones a dar lucha por aquellas personas cautivas y que con sus voces gritan la necesidad de la libertad.

			¿Hasta dónde una persona tiene derecho a robarle la vida a otra? ¿Es indiferente la sociedad ante la desaparición de tantas personas? Hay un grito en el silencio que solo una madre puede escuchar, son los gritos de los pequeños niños, a los que roban sin piedad, de aquellas adolescentes, a las que les robaron su libertad.

			Pocas veces nos detenemos a pensar que bajo una sonrisa perfecta puede haber dolor, que detrás de la ironía, el sarcasmo y la respuesta cortante hay sufrimiento. Que una mirada evasiva, una actitud provocadora o un lenguaje agresivo esconden un corazón herido. Mi anhelo es que juntos lleguemos a comprender que en cada persona hay una vida con una historia a quien podríamos (deberíamos) extender nuestra mano para consolar, sostener y ayudar a ponerse de pie; ¡estoy convencido de que estamos preparados para ello!

			Este trabajo no es un tratado exhaustivo sobre la problemática de la trata de personas; solo es un desafío, o mejor dicho, una invitación a poner en movimiento el amor que Dios puso en vos para el prójimo. ¿Te animás?

		


		
			Prólogo

			Cuando el comisario Sosa me hizo saber que escribiría un libro sobre el caso que ahora les presenta, experimenté dos sensaciones: alegría, porque realmente resulta trascendente poner en palabras la experiencia recogida, exponer ante el público en general (la sociedad toda) los pormenores de una investigación que logró los objetivos propuestos por el Estado, poniendo en hechos la gran mayoría de los derechos que la comunidad internacional reconoce en cabeza de la víctima rescatada. La segunda sensación fue la de angustia, porque deberíamos haber escrito sobre cada uno de los casos en que tomamos intervención funcional y con ello servir de nexo entre los sentires de las víctimas rescatadas y la sociedad. Entiendo que no hubiera existido mejor manera de sensibilizar y de concientizar sobre el flagelo de la trata de personas, la esclavitud de siglo XXI. Por lo dicho, aplaudo la propuesta del autor y deseo que su obra obtenga la más extensa repercusión social, la iniciativa es una nueva forma que aquel ha encontrado para generar conciencia sobre el padecer de las personas sometidas a alguna clase de explotación, en este caso, la sexual.

			


			El caso presenta algunas particularidades que necesitaría destacar: fue el primer caso en que se condenó a una madre como explotadora sexual de su hija, una niña; un caso cuya investigación se inició (como muchos otros) aun antes de contar en el país con una ley de trata de personas, la que fue sancionada recién en abril de 2008 (me refiero a la original ley de trata n.º 26364); la investigación fue presentada en el III Congreso Mundial contra la Explotación sexual de niñas, niños y adolescentes realizado del 25 al 28 de noviembre de 2008 en Río de Janeiro, quizás porque involucraba un caso de trata internacional.

			


			No quisiera culminar estas palabras sin dejar de destacar la labor, el compromiso del autor con la problemática. Desde una primera capacitación sobre la trata de personas que recibimos allá en el transcurso de 2006 por parte de la OIM (Organización Internacional de las Migraciones), no cesó en el cumplimiento del compromiso asumido de “replicar”, “compartir” esos saberes adquiridos. Así lo hizo, recorriendo la provincia, brindando cursos a toda institución que así lo pidiera, en otros casos generándolos. A la vez, coetáneamente, la función específica nos colocó frente a la investigación de los casos generados ante una voz de auxilio o a partir de una denuncia anónima. Siempre trabajamos esos casos con el comisario Sosa, como jefe del área de Investigaciones Judiciales de la Policía de Río Negro. A él y a todo el personal a sus órdenes mi reconocimiento, ellos con extremo profesionalismo y con verdadero compromiso intelectual y funcional se convirtieron en articulación esencial para este rescate, en cada caso, de la víctima y de otras muchas que no se percibían como tales, pero que también lo eran. Incansables, sin horarios, sin sábado ni domingo. Nunca pretendieron un reconocimiento, seguramente desde la concepción de que la tarea así prestada no era otra cosa que el cumplimiento del rol social.

			


			Viedma, 25 de marzo de 2021
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